A SER PADRE SE APRENDE

No se nace padre; se llega a serlo. Se comienza a ser padre desde el instante de la concepción del hijo, desde su vida de feto; y se sigue a ese hijo lo mejor que se puede por los caminos exigentes de la vida, el amor y la libertad. No se acaba, pues, nunca de ser padre. Es un oficio a tiempo pleno. Pero a ser padre se aprende.

Se padre en diez puntos

¿Cuáles son las actitudes básicas para ser padre? Me hacía esta pregunta mientras reflexionaba sobre mi experiencia de padre de cuatro hijos y sobre la experiencia de otros padres. Lo he expuesto en diez reglas básicas, que son otras tantas actitudes positivas para ser padre. Después de describir estas actitudes, podremos abordar mejor los comportamientos que deben observar padres e hijos para una buena comunicación.

1. Hacer lo posible.

Hay padres que siempre quieren hacer por sus hijos más de lo que está en su mano. Tienen exigencias demasiado elevadas. De ahí se siguen dos cosas: un agotamiento emotivo, porque no están satisfechos de sus hijos y, consecuentemente, un sentimiento de culpabilidad por no sentirse a la altura de su ideal.

2. Aceptar los propios límites.

Todo padre tiene límites personales. Conviene conocer esos límites y respetarlos: cansancio, necesidad de intimidad, desaliento, enfermedad, soledad, impaciencia, etc. Esto se consigue conociéndose mejor y fijándose objetivos realistas. Los padres no tienen por qué atormentarse si se sienten por debajo de su cometido, ni despreciarse si no dan a sus hijos todo lo que piden.

3. Saberse humanos; por tanto, imperfectos.

Los padres son seres humanos. Los hijos no siempre lo saben. Son exigentes. Nos tomas a menudo por personas que todo lo saben. Los padres no tiene que jugar a ser perfectos, a la “supermamá” o al “superpapá” . No lo saben todo. Deben decírselo a sus hijos, haciéndoles ver que no está en su mano satisfacer todos sus deseos. Ellos les querrán por lo que son: seres humanos como ellos.

4. Considerar que estamos siempre creciendo.

El niño evoluciona. También el padre permanece en evolución. No ha tenido una infancia perfecta. El niño perfecto es algo que no existe. El padre crece con su hijo, ayudándole a adquirir más autonomía y madurez. Esto no se consigue en un día; es tarea a largo plazo, cuyos resultados inmediatos no siempre se ven. En esta andadura de ensayos y errores, el padre tiene derecho a equivocarse, porque también está creciendo. Se trata de rectificar y de tener confianza en su tarea de educador. ¿Quién es competente al cien por cien?

5. Saber que el primer educador es el hijo.

El padre debe recordar que el hijo tiene en sí cuanto necesita para crecer. El niño recibe en sí al mundo, lo registra y espontáneamente lo representa y lo imita con todo su cuerpo. Es él quien realiza los aprendizajes que lo llevarán al estado adulto. Al establecer una relación de confianza con el hijo, el padre se gana su colaboración y le facilita los aprendizajes.

6. Acoger al hijo.

No hay dos hijos parecidos. Acoger al hijo tal como es equivale ya a comprenderlo. Idealmente el padre debe partir del punto de vista de su hijo, y no del propio solamente. Con frecuencia el padre se fía demasiado de las experiencias de su infancia. Si el padre tiene derecho a al palabra, también el hijo tiene derecho a hablar, a expresar lo que siente.

7. Amar con el corazón y con la cabeza.

Es cierto que queremos a todos nuestros hijos, pero a veces se los quiere mal: unas veces con el corazón solamente y otras sólo con la cabeza , y hay que amarlos con el corazón y con la cabeza, para no actuar únicamente según nuestra emociones, de una manera impulsiva. La inteligencia es la que va a permitirnos intervenir ante los hijos de la manera más apropiada, sobre todo en las situaciones en que nos sentimos impotentes.

8. Querer establecer una relación afectiva con el hijo.

Antes de establecer una relación afectiva con el hijo, el padre ha de quererlo. Los hijos son ante todo personas que necesitan sentirse seguras, apoyadas, apreciadas, queridas. Una relación afectiva con un padre que es tierno, presente y firme, le asegura al hijo una madurez psicológica y una mejor integración de los valores positivos (justicia, bondad, honestidad, alegría, amor, etc).

9. Emplear tiempo en dialogar con el hijo.

Para que los padres dialoguen con el hijo hay que aprovechar momentos privilegiados de relación. El diálogo es escuchar, expresarse, negociar, compartir, animar. El diálogo es una escucha activa, en la que el padre refleja lo que percibe en el hijo: “Pareces feliz”; “hablas con alegría”; “creo que deseas que te atienda”; “tengo la impresión de que no escuchas”... Hay que invitar al hijo a expresarse con sus palabras, aunque a menudo sus emociones le resulten confusas. Al escuchar sus emociones, ayudamos al hijo a escucharnos y a dialogar. En el momento de la adolescencia, esta actitud de escucha y de diálogo revestirá una mayor importancia.

10. Liberar al hijo.

Hay padres que viven demasiado para sus hijos; no cortan el cordón umbilical. El hijo es un absoluto para ellos. Olvidan que el hijo es un tesoro que hay que liberar, no poseer. En caso contrario, se sentirán decepcionados: “Te lo hemos dado todo, y resulta que ahora no existimos”. Algunos padre esperan que sus hijos lo sean todo para ellos; es pedirle demasiado a un hijo. Hay que liberar al hijo cuando este accede a mayor autonomía personal y no actuar de manera que permanezca bajo la dependencia de los padres. Lirando al hijo, los padres se liberan a sí mismos también. Hacen de su hijo un amigo para toda la vida.

La relación madre – feto.

La relación madre e hijo es la primera etapa del desarrollo psicológico de todos los hijos. Esta relación comienza en el momento en que el feto se establece en el cuerpo de su madre. Si las condiciones del seno materno son buenas, el hijo gozará de mejor salud psicológica.

El feto vive en un entorno estable. La temperatura es constante, lo mismo que la presión del líquido amniótico sobre el cuerpo del feto. El ruido es también constante: actividades digestivas y latidos del corazón de la madre, ruidos exteriores atenuados por el líquido amniótico y por el mucus en los oídos del bebé. Gracias al cordón umbilical, el lazo biológico permanece entre la madre y el feto ayuda al último a desarrolllarse.

El período de desarrollo prenatal se verifica en tres tiempos:

· período de óvulo (dos semanas)

· período del embrión (dos meses)

· período del feto (desde el fin del segundo mes al nacimiento). Durante este período hay transferencia de emociones de la madre al hijo, porque el cordón umbilical tiene nervios. El cordón se retuerce durante el segundo y el tercer mes, indicando que el feto se vuelve de vez en cuando. El cerebro está bastante desarrollado para que el feto se vuelva voluntariamente. Hay también movimientos peristálticos, o sea a lo largo del tubo digestivo del feto, hacia la séptima semana. Hacia el término del cuarto o del quinto mes, el feto tiene reflejos fundamentales: succionar, doblar las rodillas, dar patadas...

El período en el que la madre espera a su hijo es muy importante para el desarrollo del último. La atmósfera emocional de la madre antes del nacimiento tiene repercusiones en el psiquismo de su hijo. La madre puede comenzar ya a dialogar con el hijo de sus entrañas. También puede hacerle escucgar música suave acercando el magnetofón a su vientre.

Hay realidades que se pueden transmitir, sobre tod por la placenta, alimento del feto, y que son registradas por su cerebro: pensamientos, emociones, alegrías, recuerdos de la infancia de la madre, cansancio, buena o mala relación entre la pareja, percepciones del parto. Cuando la madre está emotivamente turbada, hay un exceso de adrenalina, que se comunica en la placenta. El ritmo cardiaco del feto se acelera, está presente en lo que ocurre en el cerebro de su madre. Tiene la experiencia de depender totalmente del cuerpo de su madre para sobrevivir.

Viene luego el nacimiento, que es una prueba para la madre y un traumatismo para el hijo; de ahí la importancia de humanizarlo lo más posible, deja de existir el lazo biológico permanente. Desde el medio intrauterino, que le era tan familiar y cálido, el feto es proyectado al imprevisto de la vida extrauterina.

La relación padres – hijo

Después del parto, el recién nacido se encuentra junto a otro cuerpo: el de su madre, a la que reconoce sobre todo por el tono de voz. La relación madre 0 feto se ha convertido en la relación madre – hijo. La madre debe infundir seguridad al reciéñ nacido mediante el tacto y el tono de voz. Ella y el padre le procuran ya provisiones emotivas que son esenciales para su supervivencia. Un hijo separado mucho tiempo de su madre se sentirá inseguro para el resto de su vida.

Durante este período, la mujer aprende a familiarizarse con su nuevo papel de madre. La experiencia muestra que ciertas madres establecen espontáneamente relación con su hijo; otras deben aprenderlo. Lo mismo ocurre con el hombre, que debe aprender a ser padre.

Después de la simbiosis del embarazo, donde la madre y el feto eran uno, a la madre le resulta a veces difícil aceptar la separación y acceder a la relación madre – hijo. Este hijo es distinto: es una persona a la vez semejante y diferente de la madre. La madre y el padre pueden sentirse decepcionados si su hijo es diferente de cómo lo habían imaginado: del sexo no deseado, demasiado flaco, sus ojos no son azules, no se parece a nadie, etc. Los padre jóvenes se consuelan diciendo que, al menos, goza de buena salud y que más tarde cambiará.

La madre se enfrenta a menudo con una gran inquietud. Es el caso de Marisa que ha tenido una hija: Era tan sencillo cuando estaba en mi seno. Ahora puede ocurrirle cualquier cosa. ¿Y si se ahoga durmiendo? Sin embargo, yo no puedo vigilarla las veinticuatro horas del día.

Marisa quiere ser una buena madre, mejo aún que lo fue la suya; tan buena madre quiere ser que se inquieta por todo; de ahí sus sentimientos de angustia y de culpabilidad: “¿Le he dado el pecho demasiado tiempo? ¿Debería acunarla? ¿Está bien hecha su cuna? ¿Por qué esos cólicos? Espero que no se haya resfriado”.

Una llamada telefónica a otra madre o a una ayuda médica, la lectura de un buen libro sobre los cuidados que se han de proporcionar al niño de pecho, una emisión televisiva o radiofónica sobre el tema bastan a veces para tranquilizar a la joven pareja.

La relación de la madre con su hijo va a construirse, en adelante, sobre la responsabilidad que le incumbe también al padre. Como el lazo biológico permanente no existe ya, el recién nacido tiene que realizar el aprendizaje de un cuerpo junto a otro

